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1O céntimos linea.
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|| convencionales.

Húmero 784
Número del día, Sí céntimo». 
Idem atrasado, 30 ídem.

Cartera Militar.

NOTAS DE LA OUIMCEÍ
La historia de siempre. No bien comien­

zan el estudio y la discusión de presupues­
tos, ya se percibe la hostilidad contra el 
de Guerra. Tiene mucho de rutinaria esa 
manía, contra la cual no prevalecen es­
carmientos, ni exposición de necesidades 
ni peligros evidenciados, y lo peor de todo 
es que nunca parece mal ante la ignoran­
cia y determinados egoísmos; por ésto es 
algo así como una muletilla infalible para 
ganar el apoyo de gran parte de la 
opinión irreflexiva y acreditarse con ap- :
titndes económicas?

Probablemente no sucedería lo mismo 
si de la organización del Ejército, de su 
bienestar, de su gratitud, pudieran salir 
caciquismos poderosos, trampolines de 
me iro y otros balances de resultados pa­
recidos.

Mucho, sin ir más lejos, hay en los he- siasmos del espíritu; y... ¿qué fecha mejor 
chos políticos del siglo xix que induce á para cimentar ese monumento deseado 
sospecharlo, y ello es aún más probable flue i® de^ próximo centenario en Dos de 
que si con igual persistencia se hubiese Mayo?
dado hace años en asegurar la recaudación
de los tributos, perseguir la riqueza oculta, “En el mueíle de la Habana
evitar fraudes y corresponder sin dispen- dijo un negro con afán../ 
dio á cierta clase de servicios, tiempo hace ir u i . ... .ya que no escasearían los recursos y ha- Periodlc®9bo insensato, un libelo as- 
bría, eon relativa esplendidez, medios de flueroso que en Santiago de Cuba es- 
sobra para el renacimiento y la regenera- í„PniI?QeuSUaLmente ¿U7enen?i .seParat,sta 
otón tan des°adas J 8 en cata-an, guareciéndose allí como los

Pero el Ejército no es más que la fuerza chacales en la selva, parece que se ha sen- 
y la salvaguardia nacionales; ¿quién píen- 8 •8Un0Si?lgn0? hí’
sa en la tempestad cuando no truena? L°S de as cuatro Provmcias se han atrevi- 
¿Quién teme al rayo en protegiendo con d® ceDsura^e y, amantes de la naciona- 
pararrayosla vivienda ó teniendo asegu- P8r™ltld® hacei¡10
rado el escape? La Milicia no es compañía 3 / IIustrac;o“ , de Ia Is.Ia>
millonaria, no es el personaje influyente ♦ no.ble^en.te su pabellón, y dice

. no es la propiedad mejorada: es la cabeza « la ocurrencia: ,
de turco más visible, la que ofrece más re- r V6 Pensar- ara Q» están
sonancia, laque todo lo viene sufriendo 7era semPre tot8eIs
tolerante y... allá van golpes contra el pre- buarrosJ demes sangoneres ab que Es- 
supuesto de la Guerra!. P COntraeipre panya l obsequiaba!-

w , Por lo visto a Cuba, durante la domma-
• • ción española no la hubo de obsequiar la

No admite duda que las últimas dispo- Península con bizarros ni sangoneres cata- 
siciones contra las Academias preparato- lañes, por lo visto allí nunca ejercieron au- 
rias, dirigidas por militares, han obedecí- tqridad ni mando alguno, ni explotación, 
do á un sentimiento de natural delicadeza ni nada> más que los andaluces, gallegos, 
muy propio en quien, sobre todo y ante castellanos, etc.; por lo visto de allí única- 
todo, no quiere que se murmuren ciertas mente han sido escombrados todos éstos, y 
cosas tan murmuradas en la preparación por lo visto en el ministerio de Ultramar, 
de otras carrerras: De la mujer de César... s’n ir mas lejos, la estancia de un Bala- 
Pero no es menos cierto que sólo ha teni- 6uer ha sido mito.
do por fundamento una calumnia, y no ¿Dónde habrá caído esa... escombradura 
estará demás consignarlo. Ninguna de las | contra el cielo?
citadas Academias tuvo jamás otro favor *
ni otro beneficio en los exámenes que los 1 rv i * .. .
debidos á la competencia demostrada. | A®6 *a nueva táctica ordena que,

La que ahora sería de una conveniencia Centrar en la zona del fuego, los jefes 
extraordinaria, suprema, real y efectiva echen pie a tierra y los oficiales se arrojen 
para muy grandes y muy generales intere- a ¿ue ° 0 mismo que la ^P8- e 
ses, para evitar la maledicencia que circu- i Nos Parece m*3! razonable, muy fúnda­
la, es que se propagara el ejemplo á otros Cl0' muy Posltlvo- ¿A que bajas inútiles? 
ministerios y á otros ramos, que se imita- ?er? auSuramos que se ha de faltar bas- 
ra esa delicadeza tan hidalga y que nadie tanIe a ese precepto, por la sencilla razón
verbi gracia, pudiera ser consejero respon- de ?ue una.c?®a es lo prevenido en teoría 
sable sino muchos años después de ha- otr^ J? i611^0.611 a P5.actica’ porque la 
berlo sido de administración por esos m ■ soldado ese* factor de más im- 
mundos, ni bajar desde las alturas del Go- Portanc¡a en el combate, y por algo muy 
bierno para comparecer como defensor en Personah muy propio de nuestra manera 
los tribunales de justicia; que siendo con- de.serqueha de inducir á ese incumpli- 
tratista, no se pudiera entrar en la Dipu- mi frecue?cia.
tación ni el Municipio, y que siendo cate- . D1?®n ta¡nb>jn que se reducen bas-
drático no cupiera informar sobre los tex- ‘ante ,as formulas del saludo establecido: 
tos de los compañeros en la cátedra, con a  m8’!0 91 8orro ,7—
todos los viceversas naturales y todos los ? ° es Pa^ece a ustedes que por ese ca- 
xdcéteras consiguientes. En la esfera moral J100.?.? puede coomuchá facilidad entrar 
la norma y el criterio deben ser iguales de milltares Y— s»hr convertidos en mili- 
para todos, y no hay razón para que lo n- * K
sospechoso en los unos, en lo pequeño y ' a-^a ustkzd con Dio®, buen amigo, 
estrechamente reducido, sea permitido á | Ivan Petera,
los otros en lo máximo y desmedidamente 
franqueado.

stanoram númeras ¡afiDitns s$t
Admira en ocasiones, demasiado fre* i u 

cuentes por desgracia, el recelo y afanes . seres Pof es°s mundos de Dios, que 
con que se disculpa esa inveterada enemi- .J“z8®n del mérito de un articulo periodís- 
ga de que ya hemos hablado contra l>s tmo (pongo por caso), con relación á su ta- 
gastos militares y la facilidad con que se mano; haciendo caso omiso del fondo del 
autorizan otros gastos: Proyéctase aumen asunto, ni menos de la forma, puesto que 
tar los haberes de algunas clases milita- jr^en mientras más columnas llene 
res y, para conseguirlo, ha de ponerse á .. periódico y mientras más veces se re­
contribución al mismo Ejército; se trata P,tan en el unos mismos conceptos, tanto 
de hacer lo propio con altos funcionarios, mayor es el valor intrínseco de la obra, 
con esos gobernadores de provincias, te- huele suceder, salvo excepciones, que los 
rror constante de todos los centros de re- menguados cerebros que muy frecuente^ 
creo, y pasa como la seda la reforma, sin mente dan a luz tamaños engendros, se 
que nadie hable de la reducción ó amor- , . n. mu exhaustos de masa gris, como 
tización de tales cargos; desborda el sepa- pictóricos de chabacana fraseología, pen- 
ratismo en arrogancias, peligra en el exté- dantesca tanto como incorrecta, é inco- 
fior nuestra influencia y sólo cuándo el erecta tanto como monotona, á semejanza 
extremóles ya insufrible se inicia muy cul- j6 08 cuarlatanes que se las dan de ora­
tamente, la protesta; pero ¡ay! se pide un dores.
crédito para la compra de algunas docenas . N.0’ ^^o^ slultos. Dejando á un lado 
de cañones, de un material á todas luces . ‘rabaJu® didácticos, científicos ó histó- 
requendo, y se halla la resistencia sin de- “C®®» y emendónos tan sólo á los pura- 
mora, pronta y fastuosa como la contesta- men.e literarios, toda esa balumba de pa­
ción del fogonazo respondiendo á las inge- labras Y mas palabras, de conceptos y mis 
reacias de Ja chispa Cuidado, alerta, dicen conceptos repetidos, lo mismo que aquello 
no está el país con deseos de aventuras... la de exprimir La frase, retorcer el vocablo, 
paz... el orden... la prosperidad interior... reventar la oración y estrangular la for- 
el cultivo de nuestro huerto... y el país de P®’ esP mandado retirar hoy día del pa- 
quien hablan es el temor de que no se pa- ‘enque literario. Marchamos con el Siglo, 
guen los cupones. 7 c! el de ,a electricidad. Un cable

* • invisible, de la mente al papel. Un poco de
m -1^ * .. .. \ ?"ido- Un par de chispas eléctricas y una
Un militar distinguido, tan distinguido | idea formulada en cuatro lineas, ósea una 

sobre los campos de batalla cómo en el ■ poca de luz. Esa es la literatura modernis- 
«ultivode las letras, propone la edificación | la, la literatura del siglo xx. Muy al con- 
«eun cuartel digno para nuestros bene- trario de esa otra traída á empujones y ex-

méritos inválidos, una especie de monu­
mento á nuestras glorias, y un general, 
hecho también sobre los campos de bata­
lla y no menos distinguido por sus traba­
jos literarios, ha dicho que la idea es her­
mosa, pero que la iniciativa debe ser ofi­
cial, parlamentaria; un acto del Gobierno 
y un hecho de la representación nacional.

Estamos de acuerdo; pero no un cuartel 
más ó menos decorado con bustos, alego­
rías y trofeos, sino un verdadero palacio 
que sirva de alojamiento á esos inválidos, 
de templo donde guardar nuestras bande­
ras y de panteón donde, sepultar á nues­
tros héroes; algo que sea como una página 
de piedra imperecedera, como arca santa 
de nuestras reliquias militares y como tes­
timonio de nuestra grandeza legendaria, 
es lo que hace tiempo reclama el decoro 
de la Nación y de] Ejército. Para ello so­
bran medios. Lo que hace falta es la vo­
luntad de los de arriba.

Poco valemos, pero eso poco nos apre­
suramos á ofrecerlo con todos los entu-

H los señores Directores
DE LA

Guardia civil y Carabineras 
Explotación de libros

Los millares de Reglamentos que se edi­
taron en el Colegio de Alfonso XIII al pre­
cio de 30 céntimos uno, que se mandaron 
á las Comandancias de Carabineros sufra­
gándoles en concepto de reintegrables el 
fondo de entretenimiento, perduraran fi­
gurando en la partida de cargo porque no 
hay quien quiera tales liaros por su inuti­
lidad, dado que la sufrida tropa de Cara­
bineros sostiene dicho Colegio mediante 
descuento de una cuota mensual, sin de­
recho al ingreso de sus hijos cuya estan­
cia allí le costaría 38 pesetas mensuales, 
cantidad que no puede sufragar con su 
mezquino haber, de modo que la tropa 
sostiene dicho Colegio para que sirva so­
lamente para los hijos de los jefes y oficia­
les.

Un capitán del Instituto, con destino en 
la Dirección general, editó un prontuario 
para aspirantes á cabo, que vendió á 4,50 

' pesetas, libro caro y poco útil.
Se siguió el mismo procedimiento en 

cuanto á contabilidad y no faltarán Co­
mandancias que los den á los de nuevo in­
greso como libro reglamentario, siendo la 
manera única de que el fondo se reintegre 
de lo que abonó al autor, lo cual constitu­
ye un abuso y una arbitrariedad.

Otro tanto pasó con el Manual del Cara­
binero, del que su autor saco miles de 
setas, pero en cambio no se ocupa nauíe 
con igual interés de estudiar otros asuntos 
tan transcendentales como el de modificar 
lo que afecta á la humanitaria, acuartela­
miento , vestuario adecuado al servicio 
para cada estación del año, hospitalida 
des, traslados, premios de aprehensión, 
disminución de horas de servicio, etc., etc.

Claro es; los jefes y oficiales de la direc­
ción que no han servido en comandancias 
de fatiga, que se perpetúan en las oficinas, 
que disfrutan de ventajas, que ascienden 
y se quedan, que al fin llegan á ser trasla­
dados y se quedan, no es cosa de que se 
interesen tanto por sus tropas, interesán­
dose, en cambio, alguno que otro por la 
suscripción á tal ó cual periódico donde se 
anuncian como redactores y cobran ó no 
cobran un sueldecito, pero siempre el ser 
redactor irnpártibus les colocan en situa­
ción de influir en quedarse, mientras otros 
de sus categorías andan por playas y mon 
tes trabajando como negros, arrostrando 
peligros y responsabilidades.

La continuación en las comandancias 
de los oficiales y clases de tropa al ascenso 
es un abuso, vinculándose destinos y 
puestos con perjuicio del servicio y de 
tercero y sobre esto, no hay más que ver 
las propuestas de destinos, y el respeto 
que el general Ochando tiene á los escribi­
dores, mal de ser político el director gene­
ral del instituto que debe serlo siempre 
un general1 veterano, de brillante historia 
militar, y que ni siquiera haya pisado 
nunca el congreso ni el senado, á ser po­
sible.

En la guardia civil hay también lo de 
los libros y la perduración de jefes y oñ- 
c ales que se anuncian como redactores 
de este ó del otro periódico y que natural­
mente tienen que ejercer presión sobre las 
clases de tropa, con lo cual no solamente 
faltan á lo mandado, sino que perjudican 
á quienes deseando destino en la dirección 
se ven imposibilitados de obtenerlo, por 
que. es tos escribidores son un tapón impo­
sible de extraer ni con el más fuerte saca­
corchos.

Es de esperar que si no en Carabineros, 
donde él general Ochando tal vez por 
exigencias de la política, no corrije cuan­
tos abusos le venimos indicando, en la 
Guardiacivil, donde realmente son mucho 
menores, cuyo director ni es político ni 
quiere, limitándose á ser un soldado es­
clavo de sus deberes militares, corrija es­
tos abusos, de tan contadísimas personas 
que puede sean solo dos, con mano firme 
y como él sabe.

Es preciso que cese todo lo que sea y re­
presente mercantilismo por parte del per­
sonal de las direcciones de la Guardia ci 
vil y Carabineros, para que dicho perso­
nal conserve el necesario prestigio en las 
tropas. . ' .

Y no faltan hechos que referir ni cartas 
que exhibir, con que se demuestren lo po­
co regular de ciertos procedimientos y lo 
que afectaría á la disciplina.

presada á puñetazos, para que al fin y al 
postre, venga á resultar nada entre dos pla­
tos, á cambio de tiempo perdido, tinta con­
sumida, papel emborronado, pluma estro­
peada y lector aburrido.

¡Más vale poco y bueno, que mucho y ma­
lo! dice el refrán. Y el que mucho habla 
(ó mucho escribe, para el caso es igual), 
mucho yerra. Y conste que volvemos á re­
ferirnos á esos enormes fárragos á trueque 
de un fondo insignificante, y no en mane­
ra alguna á los que así lo exige la índole 
del asunto que conviene tratar.

Tocante á lo demás, poco y bien aveni­
do, debe ser la máxima del escritor mo­
derno.

Manuel P. Ahela.

SOBRE IBS COMISIOBES
LIQUIDADORAS

Dice nuestro querido colega La dorres- 
pondencia de España, que un ilustre jefe 
del Ejército, que por el cargo que ejerce 
tiene autoridad grandísima para tratar 
esta cuestión, la honra dirigiéndole una 
carta acerca de las plantillas de las Comi­
siones liquidadoras y el aumento del per­
sonal en éstas.

Como el asunto de que se trata tiene ver­
dadera importancia la reproducimos.

Dice así la mencionada carta:
uSr. Director de La Correspondencia de 

España.
ivluy señor mío y de mi consideración 

más distinguida: Asiduo lector de ese dig­
no periódico, me llama la atención lo ma- 
manifestado en “Ecos militares" del día 6 
del corriente mes, referente á las Comisio­
nes liquidadoras del Ejército, de confor­
midad con lo que dice Heraldo de Madrid 
sobre plantillas y aun aumentos de perso­
nal en dichas liquidadoras.

No he leído el suelto del Heraldo á que 
hace referencia; pero desde luego puede 
asegurarse que es un absurdo el proponer 
plantillas ni aumento de personal para 
unos organismos que debían haber des­
aparecido ya por completo, ahorrando asi 
al presupuesto más de un millón de pese­
tas que importan los sueldos y gratifica­
ciones del personal en ellos empleado.

Hace cinco años que por razón de mi 
cargo vengo interviniendo en asuntos de 
estas Comisiones, y puedo asegurarle que 
es tan poco lo que resta que hacer en ellas, 
por lo que toca á los ajustes de los indi­
viduos, que hay meses que apenas hay 
que despachar media docena de oficios. 
Dígase, pues, si para esa labor merece la 
pena de pensar en plantillas ni aumentos 
de personal.

EL digno general Luque, que como mi-
nistro hay que reconocer miraba por los 
intereses de la Nación y por dotar al ejér­
cito de la mejor organización posible, se­
ñaló un plazo (en mi concepto excesivo) 
de dos años para dar [por terminados los 
trabajos de las Comisiones dichas, plazo 
que terminará pronto, y entonces, vere­
mos qué se hace.

Queda de usted, señor director, atento 
afectísimo servidor q. b. s. m.—X.

• Sobre este asunto hemos de decir, que 
en efecto, esas Comisiones liquidadoras 
deben terminar al cumplir los dos años 
que les fijó el general Luque, sobre cuyo 
proyecto de organización militar sentimos 
no estar conformes con el comunicante, 
que lo" califica de la mejor organización 
posible.

Nosotros la combatimos fundamentan­
do las razones que para ello teníamos y el 
Ejército no las recibió bien. ’

Higo sobre los Inválidos.
El hermoso articulo sobre Inválidos inserto 

en nuestro querido colega El Mundo, y debido 
al comandante Burguete, cuya vasta ilustra­
ción, fondo y forma de sus escritos son tan 
elogiadas, oí’ginó que el distinguido general 
Luque diese una opinión sobre el porvenir de 
los Inválidos, con la cual sentimos no estar 
conformes.

El inválido debe ascender por la escala de 
su Arma, en la cual debe constar siempre con 
letra grande y llamativa, su nombre, pero sin 
que este ascenso cubra vacante.

Esta es nuestra opinión y la de muchos mi­
litares.

EL EOIEBOO OE TEBESB ACEBO
Como estaba anunciado, y coa los detalles 

que ya conocen nuestros leetores por las in­
formaciones de la prensa, ayer fué conducido 
á su última morada el cadáver de la desven­
turada y hermosa joven, víctima de en auto­
móvil hace pocas noches.

Nosotros,en cumplimiento también de nues­
tra misión periodística, deseosos asimismo 
de rendir un último tributo á la desgracia, he­
mos presenciado y seguido al entierro, que ha 
resultado como no podía menos de ser, una 
importante manifestación de duelo, una pro­
testa contra el descuido ó la ignorancia y con­
tra la apatía en cuanto afecta á la seguridad 
personal gracias á un excceso de benevolen­
cia y una simpática y vehemente muestra de 
compañerismo.

El coche mortuorio tirado por seis hermo­
sos caballos, iba materialmente cubierto de 
artísticas y bellas coronas, postrer homenaje 
rendido por el compañerismo, la caridad y la 
compasión á la infeliz víctima.

Las cintas eran llevadas por compañeras de 
Teresa, y seguían al coche mortuorio, además 
de la presidencia del duelo y otros varios, nu­
merosas obreras del oficie de la muerta y de 
otros, obreras de diversos talleres, algunos 
estudiantes y otras personas pertenecientes 
al público y que se iban anexionando al cer- 
tejo á su paso por las calles, en especial de las 
cercanías del camino del cementerie.

------------- "—
Algunas parejas de orden público á pie y á 

caballo otras, completaban el cortejo.
. Durante el tránsito, no han dejado de escu­
charse de labios de muchos indivídeos y eu 
especial de las mujeres, frases de lástima é 
indignación, demostrativas del sentimiento 
general.

¡Descanse en paz la desdichada Teresa, v 
haga Dios que el celo de nuestras dignas au­
toridades, impida la repetición de estos tris­
tísimos accidentes, de los que nuevamente 
protestamos con la mayor energía, en nombre 
de la huminidadl*

Al mismo tiempo felicitamos á la caritativa 
señora de Bosch, dueña del automóvil causan­
te de la desgracia, por su comportamiento al­
tamente meritorio y digno de aplauso, satis­
faciendo los gastos del suntuoso entierro, y 
donando á la madre de la victima la cantidad 
de mil pesetas, á más de una pensión vitalicia 
equivalente al jornal de la interfecta.

P.A

De ^olítloa,.
Caso de crisi, se dice que sería nombra - 

do presidente del Gobierno, el general Pri­
mo de Rivera.

CUENTO

¡¡;Loc.¿í>.n
¿Lugar de la acción? cualquiera; un pue- 

blecito situado en las estribaciones de una 
sierra; de casitas blancas como la nieve, 
cruzado por un río de agua cristalina y 
pura, y con muchos árboles en sus alrede- ‘ 
dores donde los alegres pájaros cantan, ar­
monizando el espacio con sus variados gor- 
geos y sus dulces y melodiosos trinos. En 
él habitan entre otros vecinos, con esa plá­
cida sencillez con que la vida se desliza en 
las aldeas mientras algún acontecimiento 
extraordinario no viene á turbar la calma, 
cosa que suele ser poco frecuente, los pro­
tagonistas de nuestra hisioria, que son dos 
jóvenes: Luis de veinte años y María de 
diez y ocho; ella hermosa y gallarda con 
unos ojos azules y un cabello rubio, largo 
y rizoso que eran el encanto y la ilusión de 
Luis, que por su varonil belleza era á su 
vez amado por María con toda la ilusión 
del primer amor.

Luis pertenecía á una de las familias 
mejor acomodadas del pueblo y ella, por 
el contrario, á una de las más humildes; 
pero ambos se amaban con verdadero des­
interés y con tanta pasión que ni en él 
hicieron mella las oposiciones y razona­
mientos de sus padres para que olvidara á 
María, ni á ella pudieron convencerla los 
suyos al emplear toda clase de medios 
para que dejase las relaciones con el seño- 
iü o , como llamaban á Luis; lejos de eso, 
las oposiciones de unos y otros sirvieron 
para avivar más y más el fuego de sus pe­
chos y para que ellos siempre que tenían 
ocasión de verse, cosa que no sucedía con 
la frecuencia que deseaban efecto déla 
tenaz oposición de los padres, se jurasen 
una y otra vez amor eterno, prometiéndo­
se ser el uno para el otro y llegando, en 
cierta noche que tuvieron la dicha de es­
tar á solas un rato, hasta á sellar con un 
amoroso y prolongado beso, la promesa 
que constantemente se hacían; beso que 
si costó á Luis gran trabajo conseguir y á 
María hizo subir el rubor á sus mejillas, 
como natural y lógica compensación, supo 
á mieles á ambos.

Así las cosas, llegó un día en que á la 
puerta de la casa délos padies de María, 
se paró un coche del que bajaron dos ca­
balleros; viejo el uno y joven el otro, Eran 
padre é hijo que venían recomendados 
por un hermano de la madre de María 
que tenía una modesta tienda en Ja capi­
tal de la provincia, y su viaje tenía por 
objeto ver si el hijo estando en el pueblo 
una temporada podía reponerse de una 
grave enfermedad que había puesto en 
peligro su vida; los honrados padres de 
María ofrecieron su casa á aquellos seño­
res, y dejando al hijo instalado en las me­
jores condiciones que Ja modesta vivienda 
permitió, regresó el padre á la capital 
donde sus asuntos le llamaban.

Luis y Marían seguían con sus amoríos, 
cuando algún mozo prendado de la her­
mosura de María, ó alguna moza enamo­
rada de la varonil figura de Luis ó de su 
dinero; rió en Ja llegada de huésped moti­
vo para conseguir sus deseos y lanzando 
la primera piedra, hizo que en el pueblo 
sonase el nombre de ella con más frecuen­
cia de la que convenía á una muchacha 
honrada, y que la calumnia, esa asquero­
sa baba de la sociedad, que nada respeta, 
mancha á aquella honrada y virtuosa 
familia. Hasta Luis llegaron los rumores, 
mas castigó como se merecía el insolente 
que tuvo el atrevimiento de decírselo, y 
juró una vez mas hacer suya aquella mujer 
que era la ilusión de toda su vida y que 
su inocencia y sencillez daba el mentís 
más grande pudiera darse á los calumnio­
sos rumores que hasta él habían llegado.

Mariano, que así se llamaba el foraste- 
re y que recibía diariamente cartas de la

M.C.D. 2022
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capital, iba reponiéndose y cuandp llegó á niño y creyó encontrar en sus ojitos de 
estarlo del todo, emprendió su regreso, I ángel y en su claro cabello, los ojos Y- el 
encerrándose la qocbe antes de hacerlo 
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para cuando recibieran

Una hora después, el padre de María 
emprendía también Ja marcha para una 
viña distante cinco leguas del pueblo y 
único patrimonio que poseía. En ella es­
tuvo arreglando y poniendo en disposi­
ción de ser habitada, la casa que tenía la 
posesión, y regresaron al pueblo una vez 
terminado el arreglo. , .,

A los pocos días de su llegada recibió 
una carta, y al siguiente, muy de mañana, 
sin que María hubiera tenido noticia para 
poder avisar á Luis, abandonaba el pue­
blo toda la familia y se instalaba en la 
casa de la viña. , , .

Cuando Luis se enteró de la rápida des­
aparición de María, supuso que los padres 
de ella habrían adoptado aquel medio 
para alejarla de é), y si bien tuvo un mo­
mento dé vacilación al recordar lo que de 
Mariano se había dicho, venció el cariño 
y juró buscarla y hacerla suya ante Dios 
y ante los hombres, fueran cuales fueran 
los obstáculos que á ello se opusieran.

. Dos días llevaban instalados en su nue­
va casa María y sus padres, cuando al ter­
cero, se apearon ds un coche que paró á 
la puerta, Mariano y una nodriza que lle­
vaba en brazos un niño de pocos meses; 
la nodriza quedó en la casa y Mariano, 
padre de aquel tierno vástago que era fru­
to de unos amores ilícitos y al que quería

apgel y en su claro cabello, los ojos 
pelo de María y de tal modo llegó á o|ise- 
sionarse que q^dó convencido hasjg la 
saciedad de que aquellos dos seres, 
hijp y madre. Convepcido de ello, 
precjpitpdamente de su escondite 
giéndoge al grupo formado por Maris 
niño5antes de que aqüella pudiera 
cuenta de la sorpresa que la presencia de 
Luís la produjo, la dirigió los insultos más 
graves que pueden decirse á una mujer; 
rojo por la ira y la vergüenzar é inyecta­
dos en sangre los ojos la echó en cara, de 
manera desnuda y cruel la infamia que 
según él, había cometido, ella, pálida co­
mo un cadáver, con los ojos casi fuera de 
las órbitas no comprendía bien lo que 
Luis la decía, más al oír que aquel niño 
era el fruto de sus amores con Mariano,

acer aquellos transparentes 
placa^ será mpy conveniente a 
rensa ¿spe lal, que evita parí 
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lanzó una terrible carcajada y se dirigió 
corriendo á la casa, en cuya puerta cayó 
sin sentido. . .

Entre las palabras que de sus labios se 
escapaban, cuando la hicieron volver en 
sí, eran las más frecuentes, ¡el niño mío! 
jyo deshonrada! ¡jajá, já...! ,

¡La desgraciada, había perdido la razón!
Luis Fernando
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el negativo ,
las placas: as operaciones de rebelado y fija­
do son tas mismas aconsejadas para los pape­
les bromurados, cuyas fórmulas se especifican 
en la etiqueta ó papel que se acompaña á las
placas positivas.

Con el fin de que estas no puedad rayarse 
ni estropearse la gelatina por el use, recomen­
damos se una á las mismas, por el lado de la 
emulsión, una placa inservible de igual tama- 
ñe, después de haber raspado por Completo 
aquélla, valiéndose del agua caliente; para ve­
rificar la adhesión ó unión de ambas, se em­
plea el sindeticón, impregnándole por la par­
te que no pueda estropear lo impresionado.

Y con esto damos término á nuestro modes­
te é incorrecto trabajo, el cual deseamos les 
sea á los aficionados de alguna utilidad, á la 
vez que de recreo, cuyo fin nos propusimos al 
dedicarles el mismo.

J. M. García Flore*.
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orton pondrá estos días el her- 
novia, Duque de Orleans, no

sólo los automóviles que posee, que son 
machos, sino otras 60 máquinas, en que 
serán conducidos desde la estación á la po­
sesión de los Orleans, y harán excursiones 
á los pintorescos alrededores de Wood 
Norton.

La bendición nupcial será otorgada por 
el arzobispo de Birmingham.
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Los españoles de Méjico
Una nueva prueba de generosidad y pa­

triotismo han dado los españoles residen­
tes en Méjico.

Por encargo del Circulo Español Mer­
cantil de Veracruz y la Maquiver y Com­
pañía de Pachaca (Estado de Hidalgo), el

“Lectura popular“
Se ha publicado el primer número. Publica­

rá los días 15 y 30 de cada mes nevelas com­
pletas, ilustradas con magníficos grabados y 
un balance de la quincena dedicado á Modas, 
Sports y Teatros, por el precio inverosímil de 
20 céntimos.

Cada número constituirá un elegante tomo 
en 8.° mayor, de unas 128 páginas, encuader­
nado con una artística portada.

La novela inglesa que publica en su primer 
número, titulada
LA UERM t.ADil» DE LO* SIETE REYES 
es el más emocionante relato de hechos de 
asombroso atrevimiento llevados á cabo por 
una Sociedad secreta.

De venta en todos los puestos de periódicos 
y librerías. , , .
* Administración, Victoria, 10, principal.

El primer tomo está muy bien impreso y 
encuadernado y contiene grabados interesan­
tes, siendo seguro que merecerá el favor del 
público, lo cual celebramos.

ocultar hasta que llegase el momento en 
que pudiera legitimarle, marchó á la ca­
pital prometiendo venir con frecuencia á 
pasar algunos días con su hijo, á quien 
adoraba. .

María, con la separación de Luis, se ha­
bía puesto triste y tacitorna, pasaba las 
horas del día pensando en el y en cómo 
se arreglaría para hacerle saber dónde se 
hallaba; dedicaba las que sus ocupacio­
nes le dejaban libre á distraer sus pe­
nas acariciando y jugando con el niño, 
que el niño, que llegó á quererla aún más | ,, .
queá su propia nodriza, y durante toda IniOyiTiaCiOn filar lila 
Ja noche, á solas con su dolor, pedía á la , __
Virgen que acabara pronto aquella sitúa- Ha regresado a Cádiz el I roserpina , 
ción. que se iba prolongando demasiado y de vuelta de su crucero por Casablanca, 
que terminaría con su vida, sobre todo si Mogador y otros pusttos de la costa de 
por ella la olvidaba su Luis á quien ni Marruecos. , . , . ,
aun escribir podía, por no tener medios I Durante su viaje comunico con el 1 e- 
de enviarle la carta. . layo\ en cuyo buque no hay ninguna no­

* . vedad.

™ । Banco Hispano Americano ha entregado
al ministro de Estado, Sr. Allendesalazar, 

[j as sumas de 22 006 y 2.083 pesetas.
TANGER Ambas sumas son producto de suserip-

wió j  « w t  - cienes abiertas entre nuestros compatrio-
de tas Méjico para aliviar la triste situa-

L°S e,“isarMW de eión de los damnificados por las inunda-
«ones.

Gomo se suponía, el comandante Santa- Este caritativo rasgo revela, una vez 
olalla embarcó en el “Ciudad de Cádiz", ? más, los nobles sentimientos de quienes en 
llegando á Tánger, donde permanecerá al- lejanas tierras conservan en su espíritu el 
gún tiempo. amor de la patria.

El comandante Santaolalla fué recibido — iw» <
por las autoridades y el personal diploma- | $L RR^ f EL PERL

Después continuó su viaje el "Ciudad de En la legación del Brasil se ha recibido un 
Cádiz1" para Ceuta con las fúerzas releva- telegrama del Gobierno brasileño, que des­
das de Casablanca. miente las noticias publicadas por algunos pe­

En las mezquitas de Tánger ha sido leí- riódicos, sobre un supuesto conflicto entre 
da una carta del Sultán Abd-el-Aziz, en aquella República y la del Perú, 
la que éste declara que á pesar de hallarse mee asv

V CtKiflhlflnpa en noder de los fran- I <Las noticias publicadas en ei extranjero Uxda y Lasamanea en poder de los rran- gob^ ua at e á Tt>batinga por los peruanos 
ceses, se están ultimando gestiones enea- I Q^ticia, carecen por completo de funda? 
minadas a que dichas plazas sean prento mento. . ■
evacuadas por las guarniciones europeas habiendo linea telegráfica, sólo dentro
que las ocupan. j de unos días podremos tener noticias, por los

Añade dicho documento imperial que | vapores que bajan de Iquitas.
el Sultán ha enviado á las comarcas de Tobatinga no tiene fqerte alguno. Solo había 
Mogador y Casablanca mehallas suyas, 1 MK sifte soldados brasileños, y en Geticia os 
encargadas de ebligar á las kabilas 4 que ®'®r.»s del Bra-
cesen las hostilidades y a restablecer la I g|| per¿ 8on perfectamente cordiales, 
tranquilidad en el país. , I Ninguno de los dos países tiene información

Noticias recibidas de Saffí dicen que sobre el supuesto confiicto.— Rio Brando, mi- 
han regresado los emisarios que Muley I nistro de Relaciones Extranjeras.»

Con la brusca desaparición de María, la 
calumnia tornó en el pueblo nuevas fuer­
zas, llegándose en él á decir que se había 
marchado á vivir con Mariano de quien 
era la querida. Luis, que hacía los impo­
sibles por averiguar el paradero de María Reei s _ Los capltanes D. Ftóeric0 
que había hecho viajes á la capital y Cuadrado, D. José Soria y D. Jerónimo Angulo, 
espiado á Mariano, quiza con no muy Pensiones.—G. M. Huesca, doña Virgilia Co- 
buenas intenciones, al ver que pasaban tens y doña María Lópec; ídem Madrid, doña 
días y aun meses bastantes para que Lorenza María Leorza del Amo y doña Regina 
ella le hubiera dado cuenta de donde Garzón; ídem Toledo, doña Mana del Carmen 
se hallaba, empezó á dudar de aquella | Alvaiez; ídem Badajoz y Sevilla, doña María 
mujer á la que condenaban las aparien- I de los Dolores Rico; ídem Sevilla, doña Mana 

» «1 Qn renentina marcha i de los Dolores Tabora y González Pino; ídemcías y al recordar su repentina marena Córdoba doüa Ana Groso; ídem Valencia,doña 
su duda aumento y los celos empezaron a I Mariade laconcepción Castellano;ídem Barce- 
minar aquel corazón que poco antesera | )onadoba [sidra María de Monserrat;G. G. sex- 
pequeño para contener el inmenso amor i ta regi¿n y G. m . Santander y Santoña, doña 
que profesaba á María. Así fué, que al lie- Matilde Pedros; ídem Logroño, doña Ricarda 
gar nuevomente á sus oídos los rumores Moreno y doña Teresa León; ídem Navarra, 
que confía ella corrían por el pueblo, ya I doña Gabina Juliana Castillo; ídem Guipúzcoa, 
no, sólo le faltó valor para castigar al que I doña Isabel Ceballos y D. José xMaria de Pisón;I 

para oponer una débil negativa.
1 Desde entonces redobló sus esfuerzos
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Infantería.

Hafid envió á Europa. j
Dicese que Muley Rachid, á cuyas órde­

nes está la mehalla que Muley Hafid tiene | 
acampada en el territorio de los chauias, 
se halla enfermo de gravedad y que ha si­
do substituido en el mando de las fuerzas 
por un hermano suyo.

También se dice que la mehalla que 
Muley Mafid envió para castigar á la ká- 
bila de Üled-Fredj, que se niega á recono­
cerle como Sultán, ha sido derrotada por 
los kabileños.

María del Consuelo Blanco.

que la noche antes brillaba como un horno 
encendido, aquella noche se había conver­
tido en un hueco negro y vacío.

Alarmados por aquel grito, que más pa­
recía un rugido, los vecinos aend&eiron, 
rompieron las ventanas y encontrawn á 
Juan rugiendo, babeando y diciendo eoñre 
palabras y sollozos:—¡Me han robadol ?Se 
lo han llevado todoí ¡Todo! Y sin embar­
go, e- imposible que persona humana haya 
podido llegar hasta aquí; las puertas, tos 
cerrojos, las barras de hierro, todo está 
intacto. Pero me han robado, me lian 
robado.

De pronto se detuvo, se calló; se. ros­
tro se puso lívido, sus ojos se abrieron 
desmensuradamente y exclamó con voz 
sorda:

—¡Si será!... ¡Oh!... ¡Si será!...
Y no dijo más. Miró en derredor y cayó 

redondo. Estaba muerto.

Uos dos avaros

Hace un año que los trabajadora de un 
ferrocarril, cuyo trazado cortaba el cemen­
terio, se escorzaban en levantar una pesa­
da losa de mármol, aquella bajo la enal 
reposaban los restos casi calcinados de 
Anselmo.

La losa cedió, y al apartarla los obraros 
quedaron estupefactos.

El esqueleto descansaba en un lecho de 
monedas de oro, y los huesos de las manos 
parecían apretar aán puñados de ellas.

Ca ímIIc  MóndhaaE.

para averiguar el paradero de la que bien 
á pesar suvo amaba aún con toda su alma 
y su vida en aquellos tristes días estaba 
supeditado á tal idea, pues solo deseaba 
poder dar un mentís á aquella gente, ó es­
cupir al rostro de la perjura toda la in­
famia de su deshonrosa acción si, como 
no quería llegar á creer, María era la que­
rida de aquel hombre.

Un día en que como otros muchos dis­
traía sus penas y tristezas, paseando por 
las afueras del pueblo, se le aceró el mis­
mo moro á quien en • otra ocasión había 
castigado y entablando con él conversa­
ción le dijó que sabía que María se encon­
traba en la casa de la riña á donde había 
ido para dar á luz un niño, fruto de sus 
amores con Mariano, quien desde la capi­
tal iba con mucha frecuencia á verla. Al 
oír Luis tal cosa, la sangre se le agolpó en 
la cabeza, sus piernas flaquearon y le faltó 
muy poco para caer al suelo; mas supo 
sobreponerse y se alejó á buen pasó de 
aquél sitio, sin contestar una palabra, aun 
cuando teñidas en rojo las mejillas por la 
tempestad que en su alma enamorada 
principiaba á desencadenarse.

A las pocas horas, jadeante y sudoroso, 
daba vista á la casa donde estaba María 
con sus padres, observando que un hom­
bre se alejaba de ella por el lado opuesto 
al trote dé su caballo, y que una mujer con 
un niño en brazos, agitaba un pañuelo 
como despidiendo al jinete: en el hombre, 
reconoció á Mariano que regresaba á la ca­
pital después ne haber estado unos días 
con su hijo, y en la mujer á María; corrió, 
al reconocerlos, más cuando llegó el ginete 
había desaparecido y María estaba dentro 
de la casa. ¡¡La infeliz, bien lejos de creer 
que le tenía tan cerca había entrado más 
triste que nunca y firmemente resuelta á 
contar aquella noche á sus padres lo que 
la pasaba, decidida á no prolongar más 
tiempo aquella situación que lá estaba ma­
tando!! -

Muchos esfuerzos tuvo que hacer Luis 
f ara no entrar en aquella casa y ahogar á 
a perjura, pero venció en él la prudencia 

y decidió esperar por allí escondido á que 
una ocasión propicia le permitiera hablar 
á María. No tardó la ocasión en presen­
tarse, pues al poco tiempo, María, llevan­
do al niño de la mano, salió, y después da 
mirar en dirección de una vereda que á la 
derecha de la casa había, se sentó en una 
piedra próxima; allí iba á esperar el re­
greso de su padre, que había ido á dár una 
vuelta á la viña, con objeto de decirle que 
tenia aquella noche que hablar con él y 
con su madre.

■ Luis desde su 'escondite vió la cara del

DE ARTE

A IOS AFICIONADOS AL
ARTE FOTOGRÁFICO

/'Conclusión^.
Fotografía estereoscópica.

No queremos dar por terminado nuestro 
modesto trabajo sin decir algo respecto á u b  
procedimiento fotográfico que se halla muy 
generalizado,por servir generalmente de agra- 
ble entretenimiento ó distracci n, á lavez quee 
de snma sencillez y fáctl manejo para el afi­
cionado, el cual se intitula “Fotografía este- 
reoscópica“, consiguiéndose, si bien con el 
auxilio del' estereoscopio, un relieve igual, 
idéntico al que presenta ante la vista los ob­
jetos de la naturaleza.

Para llevarle á efecto se emplean cámaras 
especiales, que reciben el nombre de este­
reoscópicas, por el fin á que se destinan, y 
que constan de dos ojetivos idénticos, situa­
dos uno de otro á distancia de los ojos del 
observador, impresionan en la placa dos figu­
ras iguales, al parecer, pero diferentes en rea­
lidad, por corresponder cada una de ellas al 
ojo coa que se la mira aisladamente.

' Los innumerables aparatos que se constru­
yen para dicho fin, son generalmente manua­
bles, de reducido volumen, cómodos y fáciles 
en su manejo ó empleo, cuyas condiciones 
más principalmente las reunen los conocidos 
con los nombres de «verascopos».

Deben emplearse ante todo placas extrarrá- 
pidas, por la circunstancia de que los traba­
jos que más principalmente se prestan ó apli­
can a este admirable procedimiento son los 
instantáneos, procurando diafragmar mucho, 
con el fin de que se aprecien los más ínfimos 
detalles al observarles, luego, á través de las 
letes del «estereoscopio». Dichas cámaras ó 
aparatos se hallan provistos de obturadores, 
á causa de tener que operar simultáneamente 
en ambos objetivos, debiéndose utilizar, por 
otra parte como más convenientes las placas 
provistas de la emulsión “antihalo11 que se cx- 
peden en el comercio.

Aun cuando nosotros somos afectos al uso 
de la hidroquinona, no aconsejamos su apli­
cación, como revelador para estos trabajos, 
por cuando en ellos se ha de procurar la ob­
tención de clichés transparentes y detallados, 
siendo en su consecuencia preferibles los que 
reunan esta circunstancia, como lo son el me- 
tol, iconógeno y amidol, y si en alguna oca­
sión precisase valerse de aquélla, se la debe 
combinar con uno de éstos, á fin de atenuar 
su dureza. "

Antes de proceder á la tirada de, positivas, 
debemos advertir que se hace indispensable 
partir el cliché por mitad, y se colocan am­
bos trozos eh la prensa pero sustituyéndolos 
de 1 tigar, ó sea la parte de placa que ebrrés- 
pondía al lado izquierdo situada al derecho, 
dejando un pequeño espacio entre ambos; 
luego se aplica el papel y se siguen los demás 
procedimientos ordinarios. /

NOTA DEL DIH
Es innato y plausible el deseo de mejorar 

que lleva dentro de sí cada quisque, y ya Na­
poleón lo estimulaba en sus bisoñes, dieién- 
doles que cada uno llevaba en su mochila el 
bastón de mai isca! de Francia.

Cual hormiguitas, todas procuran hacer para 
si, y en esta peregrinación en pos de un ideal, 
unos llegan, otros sucumben, muéhos caén, 
algunos se levantan. Los esfuerzos, los saeri- 
ficios no se ve; lo que si ve es el triunfo, el 
éxito.

Lo más desagradable es tropezar en el ca­
mino con ¡os obstáeulos que pene el veeino, 
cuando se convence de que él no pu^de lle­
gar, pero, ¿quién llegó á la meta sin pasar por 
esos y otros amargos trances?.

Las recomendaciones son hoy la carrera de 
obstáculos que ha de vencer el que se prepon­
ga escalar las alturas de cualquier fortaleza á 
donde se proponga subir. ¿Para qué sirven las 
recomendaciones? Para que los esforzados, los 
animosos, los decididos tropiecen.

Afortunadamente nada hay más amañado y 
falso que las recomendaciones. De cada cien­
to, son de puro compromiso noventa; es de­
cir, que el que las hace y el que .las recibe sa­
ben que para nada sirven pero no las pueden 
eludir. . . .

Y no hay cosa más elástica que el pedir por 
medio de recomendación.¡Como quehayquien 
pide la luna y se crae con derecho á ella! En 
este sentido los diputados y senadores tienen 
que soportar buenas latas de sus amables elec­
tores, y ¡qué remedio piden para ellos cosas 
imposibles!

Pero el formulismo, como el ungüento ama­
rillo, sirve para todo, y en las Secretarias par­
ticulares se ha encontrado el modo de salir al 
encuentro á semejantes exigencias imposi­
bles, haciendo la recomendación “con todo el 
interés y eficacia que sea compatible con la 
justicia/

Dicho se está quq eso de la “justicia^ es tam­
bién muy elástico, sobre todo en un país como 
este en que cada cual quiere justicia y no por 
su casai y donde suele imperar como razón su­
prema la del “garrotazo y tente tieso/

Algunas veces se recomiendan cosas justas, 
pero son las menos, y en ese teje maneje de 
misivas, no faltan pretendientes cándidos que 
creen alcanzar el triunfo alirumando al dis- 
Sensado de mercedes con peticiones por to- 

os lados, como para demostrarle que está 
muy bien relacionado, ó dicho én lenguaje 
vulgar: “que tiene muchas y buenas aldabas*.

Pero ese es el peor camino, pues basta que 
el pretendiente se ponga tan posma para que 
se le niegue lo que pide ó se le mande cortes- 
mente á paseo. La mejor condición es tener 
derecho á lo que se pide, y. luego pedirlo dis­
cretamente, porque también es cierto que niño 
que no llora no mama.

En fin, malo es el tener precisión de pedir, 
pero es peor quizá^ el buscar recomendacio­
nes, porque esta és uña de las'farándulas aco­
modaticias más inúltiles que existen. Es un 
pasatiempo como otro cualquiera.

Abel linart.

Boda del hilante Don Carlos
Actívánse en Wood Norton los prepa­

rativos para la boda del Infante D. Carlos 
con la Princesa Luisa de Orleans.

‘En lá ceremonia del enlace estarán re- ; 
presentadas las Casas Reales por 40 Prínr-

Irán dé Londres en tren especial los in- 
WadtóM para asistir al cerémonial del ma­
trimonio civil y asistir al 'banquete que en ¡

Ambos eran viejos; ambos vivían solos, 
sin servidumbre, en un barrio apartado; 
sus casas de piedras se alzaban una frente 
á la otra como desalándose; ambas se pa­
recían en lo cerrado de las puertas y en lo 
polvoriento de lias ventanas. Sus dueños 
no hacían ni recibían visitas, y si salían á 
comprar víveres debía ser muy de maña­
na, cuando ne había nadie en las calles., 
. Las viejas se acordaban de que, á raíz 
de una guerra civil, que había desolado el 
país, y durante la cual habían sido roba­
das muchas granjas é incendiado muchos 
castillos, dos extranjeros habían venido á 
establecerse en aquellos dos caserones, y 
habían tomado á su servicio una mendiga 
que andaba por los caminos, casi idiota,. 
que barría las habitaciones en una y otra 
casa, y qqe murió sin decir de sus amos 
otra cosa sino que uno se llamaba Juan y 
el otro Anselmo. . .

' Estos no buscaron otra criada, y conti­
nuaron por espacio de algunos años co­
miendo juntos, Juan pasaba á casa de An­
selmo á la hora del almuerzo y Anselmo 
iba á comer á casa de Juan.

Después cada uno de ellos se aisló en su 
su casa, cesaron las idas. y venidas, y á 
fuerza de no verlos, la gente acabó por ol­
vidarlos.

Una inoche, á la escasa luz de una lám­
para, se pudo ver á Anselmo sentado en su 
lecho é inclinado sobre un arca abierta, en 
que brillaban el cobre, la plata y el oro, el 
oro en mucha mayor cantidad; federicos 
de Alemania, soberanos ingleses, onzas es­
pañolas, florines, rixd^les, doblones, cruza­
dos, ducados, guineas, debraes y capelinos; 
todas las monedas del orbe, como si un pi­
rata hubiera espumado los mares del uno al 
otro polo para formar aquel tesoro en que 
se mezclaban, á las monedas de Europa, 
los taels, los catis, los cayas, los copange, 
los dollars, los zequies, los patacos, los ya- 
rambees y esas preciosas conchas que los 
negros de Konara dan á cambio de ba­
ratijas. . .

Anselmo, con la vista perdida en la irra­
diación de los reflejos de oro, y llenas las 
manos de monedas, que pesaba con tras­
porte, acabó por deslizarse de la cama al 
arca, y se revolcó sobre aquél montón de 
riquezas, arañándose la piel y penetrándo­
le hasta los huesos el frío de los meta­
les, pero gozoso, extasiado ebrio de feli­
cidad. .

De pronto se oyó un ruido; uno de los 
cristales de la ventana se movió, fué saca­
do de su marco; por aquel hueco pasó una 
cabeza, unos brazos que se apoyaron en 
los muebles próximos. Era Juan, el avaro 
de enfrente, que llegó sin ser sentido al 
arca en que Anselmo estaba echado boca 
abajo. Juan sacó un cuchillo largo y pun­
tiagudo. Por un momento se le vió vacilar, 
como si el recurso de peligros ó trabajos 
pasados en compañía le contuviera; 'des­
pués hundió en el cuerpo de Anselmo el 
cuchillo, cuya punta se rompió contra las 
monedas en que el cuerpo descansaba.
-' Anselmo no dió Un grito; una oleada de 
sangre subió á su boca y cortó para siem­
pre aquella existencia.

Juan echó fuera del arca el cadáver, 
llenó con las monedas un saco que cargó 
sobre sus espaldas, buscó la llave de la 
puerta de la callé, y cuando la atravesó con 
su preciada carga para meterse en su casa, 
las llamas se enseñoreaban de la casa de 
Aselmo y reducián á cenizas hasta el ca*- 
dáver de éste. '• ' - ' ¿

Nadie había visto á Juan entrar, nadie 
le vió salir; el juez tuvo que convenir en 
que se trataba de un accidente casual, muy 
fácil de producirse on casa de un viejo que 
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ASiMBLR* 0LIVHIB1
Recientemente se ha celebrado nna asam­

blea olivarera, y publicamos hoy los temas 
discutidos y aprobadas por aquella, con 
algunas pequeñas modificaciones que na­
da ó muy poeo alteran la esencia de los 
mismos.

He aquí les temas:
“l * Modificación de tos Aranceles de 

Aduanas en el sentido de que el gravamen, 
de importación para las semillas oleagino­
sas corresponda al establecido pana tos 
aceites obtenidos de ellas.

• V Exigencia de desnaturalización para 
todos los aceites de semillas á su importa­
ción en España y á su salida de la teóricas 
españolas.

1/ Prohibición y castigo riguroso de 
toda mezcla dé aceite de oliva con el de 
semilla, bien sea hecha para el consamo 
inferior, bien para la exportación.

' ^4.® Rebaja y unificación de tarMes fe­
rroviarias. " ' .

5/ Establecimiento de una escala má­
xima de fletes para aeeites y aceitunas á 
las Compañías navieras que se acojan á 1m  
beneficios que las leyes les conceden. »

6. a Concesión de primas de exportaaión 
á^ios aceites de ^iva.

7/ Organización periódica de Suposi­
ciones de aceites de oliva y aceitunas pre- 
Saradas come encurtidos en los Consola­

os españoles de los principales puertos de 
nuestra exportación y de los nuevos que 
se puedan establecer.

8. ® Creación en las provincias más oli­
vareras de la Península de Escuelas de po- 
dadores de olivos, bajo la dirección de los 
ingenieros sociales agrarios que van á ser 
nombrados para el año próximo.

9. ® Necesidad de una ley de plagas del 
campe, sobre la base de exigir á todos loe 
cultivadores el uso de los medios preven­
tivos y curativos reconocidos hoy ó de­
mostrados en lo sucesivo, bastante efica­
ces para precaver y combatir las enferme­
dades de las plantas. Medios de hacer efec­
tiva la policía precisa en los olivares.

10. Las exenciones tributarias para las 
nuevas plantaciones de olivos que se ha­
gan de aquí en adelante deben subsistir, 
ampliándose á treinta años.

11. Desgravación del impuesto de con­
sumos para los aceites de oliva.

12. Estudio y remedio de las plagas ac­
tuales del olivo en las zonas infestadas.

13. Estudio y divulgación de las varie­
dades del mayor rendimiento, de mejor 
calidad y más adaptables á tos climas y 
suelos de las regiones olivareras.

14. Conveniencia de una Exposición 
nacional de aceites, vinos, cereales y de­
más productos de la industria agrícola es­
pañola. . .

15. Estaciones clayotécnicas en la Ar­
gentina, Méjico, Uruguay, Chile, Nueva 
York y Japón.

16. Indefensión de los olivares. Sus re­
medios. ■
. J^. Unificación de las medidas y de los 
pesos para la aceituna y el aceite.

18. Necesidad absoluta de una repre- 
septadón central de los intereses olivare­
ros nacionales que, siendo nexo común de 
todos ellos, pueda influir constantemente 
en su fomento y progreso cerca de las 
Cortes y de los Gobiernos.

La Junta permanente, que ha de actuar 
en Madrid para gestionar del Gobierno las 
bases aprobadas por los asambleístas, y 
defender los intereses de los olivareros, 18 
forman los señores Domínguez Pascual, 
por Sevilla; Prado y Palacio, por Jaén; Ro­
dríguez Acosta, por Granada; Conde de 
Torres Cabrera, por Córdoba; Conde de 
Albay, por Castellón; Tovar (D. Rafael) por 
Badajoz. .

Como algunas provincias no han desig 
nado sus representantes para dicha Junta, 
se acordó concederles un plazo de quince 
días para que lo hagan.

Extranjero
Apertura de la Dama.

A las once de la,mañana se verificó ayer en 
el Palacio de la Jaurida la apertura de la 
Duma, asistiendo todos los ministros. .

El vicepresidente del Consejo del imperio 
Galubeff, pronunció en nombre del zar el dis­
curso de apertura. ‘SJi. m :

Cantóse luego un Te Deum.
’ Ha sidó ólégido presidente de la Dama 

miakóf; octubrist», por 371 votos.
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Fiércíto y Armele

% todos 108 informes en qee era fraido

litada la edición del Anuario Militar, 
^piteamos á nuestros susoriptores con 
gerecbo á que se les sirva, que elijan otros : 
tibros de la casa Soler, (Barcelona), por 
águal valor, ó reserven el derecho para el 
Áiiwario Militar del próximo año.

aquel metal precioso del Sur.
Siguiendo dicha dirección descubrieron 

en breve (27 de octubre de 1492) un país 
de mucha extensión, no llano, come las 

, islas hasta entonces descubiertas, sino des­
igual y sembrado de colinas, de montañas, 
de ríos, de bosques y de llanuras (Robert- 
so5i) de modo que Colón dudó sería una 
isla ó un continente." Los naturales de

descubrir el continente y que había de 
tocar un instante en Costa Rica, nuevo 
Moisés, condenado á ver y no pisar eLin- 
menso pais deeubierto por su genio.

La partida de Martorell

lar ó de empresa. En la Redacción de 
este diario se facilita á cuantos milita­
res en activo, retirados, viudas y huér- 
feaos lo soliciten, el citado proyecto 
de Asociación Benéfica Militar.

iSEMMEtoDECUBl
(27 de Octubre de 1A31).

La primera tierra descubierta por Calón 
en el Nuevo Mundo, el viernes 12 de Octu­
bre de 1492, fué la isla de Guanahaní, nom­
bre indígena, una de las inás al Norte del 
«runo de las Lacayas ó de Bahama (24 
irados latitud Norte y 82 longitud Oeste), 
dallándose la Gomera, punte de salida de 
ja Sota á los 28-5-4Ó dé latitud Norte y 
19-28 longitud Oeste, queda demostrado 
que Celóu iba fijó rumbo al Oeste, con 
iuy ligeras derivaciones, como quien se 
dirige á un punto determinado sin diva­
gar. sin vacilación, derecho al objeto de 
sus empeños. ■

Guanahaní, á pesar del hondo regocijo 
que produjo en el almirante y toda su 
gente, no era descubrimiento que jusuti- 
cara más atención de la prestada. Fue 
cdmo un vislumbre de lo que más adelan­
te existía; por él pudo juzgar de lo gran­
dioso de su empeño.

Un nuevo mundo, completamente dis­
tinto al que acababa de abandonar, con 
hombres de otra raza, costumbres extra­
ir añas. nueva flora y yacimiento del rico 
mineral qué fué alma de la conquista, 
mostróse a Colón como premio de sus afa­
nes. pero no del todo entregado sino brin­
dando una recompensa mayor en relación 
con los trabajos y sacrificios que había de 
cóstar la empresa. .

Guanahaní no presentaba condiciones 
de ninguna especie para ser colonizada. 
Isla muy baja, interesante tan sólo por sus 
productos naturales, pronto fué examina­
da en todos sus aspectos v bojeada en tres 
botes por Colón y sus oficiales, determi­
nando seguir adelante sn viaje, no sin ha­
ber tomado posesión de San Salvador, que 
así bautizó el almirante al nuevo territo­
rio, del cual tomó posesión en nombre de 
los reyes de Castilla y de León, con las 
mismas formalidades que observaban en­
tonces los portugueses para legitimar sus

análogas á las de los chinos, y con el «a- 
1 bello largo, puedan, en cualquier momen­

to, transformarse en chinos perfectos y 
viajar por todo el imperio sin ser inquie­
tados, viéndolo y observándolo todo.

De esta clase de colegios salieron los es­
pías que en la última guerra ruso-japone­
sa rindieron valiosísimos servicios á su 
Pais- , . . .Como se ve, los nipones son gente de 
recursos, y ó su valentía y decisión unen 
muy cumplidamente la sagacidad y el es­
tudio. . , .

Inspirado en este doble juego de valer y 
astucia, el Japón cuenta hoy oon elemen­
tos poderosos para su servicio de miorma- 
eión y para su campaña político-eeonomi- 
oa, primer paso que le conducirá a la con­
quista del Celeste Imperio.

Bajo la presidencia del teniente coronel ) 
de Ingenieros D. José Pagés, se ha celebra­
do ayer en el salón de actos de la Cárcel ■ 
de Barcelona, la vista en Consejo de Gue- ¡ 
rra de la causa que se sigue contra el ti- 
talado general carlista D. Guillermo Moo- « 
re, su hijo y veifite individuos más que ) 
formaban la partida levantada en Mario- ; 
reí 1 en Diciembre último.

Guillermo Moore declaró que la partida 
se organizó obedeciendo órdenes de don * 
Carlos, contribuyendo á les trabajos va- ‘ 
ríos amigos de aquéL ■

Moore ha sido procesado otras dos ve­
ces, sobreseyéndose las causas.

Las armas de la partida procedían de 
un depósito establecido en Badalona el ’ 
año 1890, no llevando cada individuo más 
que unos cuantos cartuchos á prevención, 
y no percibían más dinero que el preciso 
para su manutención. , ’

El teniente de ingenieros Sr. Bassa afir­
ma que Enrique Meore reclutó, por encar- ] 

tancia ei segunuv puci.v, v — de su ia partida, cuyos indivi-
Carabelas, que es de creer sea el mismo guos cobraban al alistarse cuatro duros, y . 
en que fondearon las naves de Colón, lie- juego d¡ez reales diarios. Insiste en señalar ' 
vando el mismo nombre °de las Carabe- > ja jmpOrtancia de la explosión de dinami- „ 
las” el rio que allí desemboca, siguiendo ta con que cortaron ia via férrea; en sus 5 
después hasta la hermosa bahía de Nueyi- i conc¡usÍQnes pide la pena de muerte para í 
tas, á uno de cuyos ríos, el Saramaguacan | Guillermo Moore, su hijo Enrique y An- ; 
ó el de Nuevitas, llamó de San Salvador y í tonio Bonasta, por el crimen de rebelión y i 
describe en su diario lleno de admiración ¡ delito de estragos; para Ricardo Fiorián, j 
y de entusiasmo por sn belleza y la fron- | de rec|usidn perpetua, y para los demás ; 
dosidad de sus orillas. 5 Drocesados diferentes penas, siendo la ma-

Entró Colón en la embocadura de uno de ve¡nte años de reclusión.
de esos ríos con sus carabelas y al acer- , J E1 defensor de los Moore, padre é hijo, 
carse los naturales huyeron, presa del ma- asegara qUe ios actos imputados á sus de- 
yor pánico; á las montañas. Resuelto a ca- | fend¡dos, pudieron muy bien ser realiza- 
renar allí sus naves, despachó el almirante í dog individuos ajenos á la partida, 
algunos de sus hombres, llevando por gula j q íc e que la rebelión careció de carácter f
uno de los indios de Guanahaní, para re- » mjijtar pues además de faltarle jefe, no 
conocer el interior del país, quienes se in- ) tuvQ ün¡form¡dad, haciendo constar que ; 
temaron como sesenta millas, informan- b j Drocesados ge entregaron á la primera i 
dolé después de que el terreno estaba bien í intimación sin hacer uso de la fuerza. Pide ; 
cultivado y que habían encontrado una eUog la absolución. (
población de más de mil habitantes, des- ? r la tarde continuó la vista informan- | 
nudos completamente como los de San « do los defensores de los demás procesados. | 
Salvador pero que parecían ser mas inte- | *
ligentes que aquéllos; que habían sido re- ?
cibidos con muestras de mucho respeto, HdDertBIlCia 111100^31116.que les habían besado los pies y las manos ! JlUWül ICHViu impvi i
honrándolos como á seres bajados del cíe- | -——
lo y que les dieron de comer cierta raíz |
cuyo gusto era semejante al de las casta- | Constantes defensores de todo cnan- 
?„yg0"ddm^eq« I t» pueda redundar «i prestigio, honra
to por Europa) que ofrecía un buen ali­
mento fuese tostado ó en harina amasada 
y cocida.

Que el oro sólo se veía en pequeños 
adornos de poce valor. También manifes­
taron que los naturales indicaban como 
lugar en que abundaba el oro á “ Cubana- 
can", que parecía ser el interior del país; 
pero Colón, guiándose siempre en sus con­
jeturas por su opinión afianzada en Mar­
co Polo, continuó creyendo que se refe­
rían los indios al reino de “Cathay" y que

Guanahaní que iban en los barcos le lla­
maron “Cuba“ y Colón le dió el nombre 
de “ Juana“ en homenaje á la infanta doña 
luana hija de loa reyes católicos. Pocas par­
es del Nuevo Mundo han conservado co­

mo aquel país el nombre primitivo, si­
quiera Cuba fuera nombrada “Cubanacán1 
>or sus habitantes. Se cree que Colón arri- 
)ó á esta isla por Nuevitas. Colón dio a 

aquel paraje el nombre de Puerto Prínci­
pe, colocando á su entrada, en una emi­
nencia desprovista de vegetación, una gran 
cruz el 18 de Noviembre. Veintidós años 
después fundaba allí Velázquez una po­
blación que no tardó en trasladarse a un 
pueblo de indios llamado Caonao y de este, 
en 1516, á otro, indio también, llamado 
Camagüey, con el nombre de Santa Mana . 
de Puerto Príncipe. .

En la costa de Nuevitas y en su impor­
tancia el segundo puerto, existe el de las
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La distinguida esposa de nuestro querido 

amigo el notable escritor D. Ricardo Catam- 
■eu ha dado á luz un hermoso niño.

El estado de la madre y del niño es eemple- 
tamente satisfactorio.

R1 gobernador civil, señor marqués del Va- 
dillo firmó anoche los 2.000 oficios condonan- 
de las multas á los taberneros.

Se han tenido que hacer impresos para ga­
nar tiempo y evitar un trabajo inmenso a tes 
escribientes.

INTERESANTE
HLBSChHSESE INDIVIDUOS

DE LOS CUERPOS DE

un íiiii s mura
í 'lento la primera como la segunda parte de 
t la obra que con el título de Guia Práctica pava 
; el ascenso á sargento por elección en ambos 

W * 5 niulnA i Institutos han escrito D. Benito Pintado, capíLaMiiaciúii a^oiifisaeDC^F í repartida entre los suscriptores, habiendo oh-
tenacidad f tenido una acogida muy favorable entre fas 

clases é individuos de ambos Institutos, por 
la sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de 14 de Ma$c 
exige para los exámenes del tanteo y definiti­
vo, del ascenso por elección á sargento, así 
como las necesarias al de oficial.

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co­
rreo, pueden hacerse á los autores en tas Di­
recciones respectivas, ó á ta Administración

a

descubrimientos.
Pero Guanahaní proporcionó desde lue­

go preciosos informes al insigne descubri­
dor: estableció las primeras relaciones con 
aquel pueblo lleno de mansedumbre, de 
bondad y de inocencia, se llevé consigo á 
siete naturales para que aprendiendo los 
primeros rudimentos del castellano pudie­
ran servirles de intérpretes, adquirió noti­
cias que, por mal entendidas, lo afirmaron 
en s» creencia de que estaba cerca del so­
ñado reino de Cathay " descripto por 
Maree Polo ó de "Cipango" país fabuloso 
situado por el mismo en el Japón, hallán­
dose como se hallaba distante ¿el Asia 
tantos miles de leguas y, por último, pudo 
juzgar del ascendiente que tenia sobre 
aquellos sencillo» naturales, asombrados 
del poder de los españoles que disponían á 
su antojo del rayo y cuyas armas causar 
ban mil veces más destrozos que sus pri­
mitivas macanas de piedra y sus saetas de 
pescado coronadas de plumas- ,

En Guanahaní se informó, también, de 
la proximidad de una tierra muy extensa 
y poblada de donde aquellos naturales 
sacaban el oro de que llevaban pobres 
muestras en unas planehitas delgadas que 
colgaban de sus narices, á modo de pen­
diente. Creyendo en la proximidad del 
continente, volvió el día 14 antes de la 
noche á su nave, haciendo rumbo al no­
roeste, en medio de la admiración de los 
indios que contemplaban aquellas gran­
des naves jamás vistas hasta entonces.

Durante aquel derrotero de diez ó doce 
dias por un mar poblado de islas, islotes 
y cayos qne denunciaban á simple vista la 
existencia de un gran continente cercano, 
descubrió Colón muchas tierras, entre 
ellas las islas de “Santa María de la Con­
cepción*1, de “Fernando* y de “Isabel® to­
das muy parecidas á Guanahaní y que, 
por lo tanto, no fijaron su atención más 
que en cuanto se relacionaba con la exis­
tencia de minas de oro, conviniendo tam-

Los japoneses prosiguen con 
asombrosa en China la tarea que se impu­
sieron al terminar con éxito la guerra con­
tra Rusia, y que en realidad viene á cons­

i tituir la consecuencia de aquella empresa.
La actividad que dedican á la renova­

ción y aumento de su flota de guerra así 
como las energías invertidas en la am­
pliación y mejora de las industrias del 
país, no impiden á los japoneses dedicar 
especial atención al Celeste Imperio, sobre 
el cual fundan derechos de dominio que 
no se atreverá seguramente á disputarlest LO pilCUd LCUUJiviai piwugiv, au .w—— — — r

| y provecho del Ejército y de la Arma- | "”^7°;" los gober.
. da, volvemos a llamar la atención de . aaBtes japoneses hacer de China un feu- 

cuantos á ellos pertenecen ó han per- i do, sin imprimir á sus trabajos otro color 
?aUn^UdíaXXqtoU.Pe™

Asociación Benéfica Militar, debido á Goa j*e el viej0 imperio pueda servir de efi-

no debía estar muy distante. Tal vez por 
esto, ó seguramente por esto, dado que la' 
inspiración del descubrimiento eran el oro 
y la especiería prestó Colón poca atención 
a las riquezas naturales de Cuba y embar­
cándose de nuevo consagró algún tiempo 
á recorrer y visitar las ensenadas que me- i 
dian desde Puerto Principe hasta el extre- | 
mo oriental de la isla. Embelesado, dice j 
un historiador, por la belleza incompara- | 
ble del país, no encontró, sin embargo, el 
oro en cantidad suficiente, suma á satis­
facer la codicia de sus compañeros y el 
deseo natural que debía animar á los so­
beranos. , .

Los indios de Guanahaní que iban a 
bordo, admirados de la ansiedad conque 
buscaban aquellos hombres un metal qne 
no tenía para ellos sino un valor relativo, 
indicaron al almirante una isla grande si­
tuada al Este y á la cual llamaban Haití, 
dando á entender que el oro abundaba en 
ella. Fué esto lo bastante para que zarpa­
ran las naves rumbo á aquella isla que fué 
descubierta el día 6 de Diciembre.

Los acontecimientos, casi todos adver­
sos, que acompañaron la gloriosa empresa 
de Colón, distrajéronle del reconocimiento 
completo de Cuba que durante algunos 
años quedó completamente olvidada y 
aue en su segando viaje había de visitar 

e nuevo Colón empujado por el ansia de
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asistí bien á mí pesar, decidieron estos se­
ñores por unanimidad que el caso era muy 
grave, y que solo ellos podriatí salvarme.

La verdad era que lo que yo tenia era 
imíi deuda que pagaba á la naturaleza por 
haber abusado de mis fuerzas físicas durante 
mis anteriores viajes. La máquina tenia ne­
cesidad de reposo.
. A pesar de estos señores y de sus pres- 
eripciones. dejé obrar al tieínpo y á la na­
turaleza, y dos meses después estaba ea 
plena convalecencia.
• Di gracias á mis tres emigos por sus eti 
caces cuidados, abvirtiéndoles qüe mi in­
tendente tenia que «hablarles», y aunque 
con lentitud recobré la salud física; pero la 
salud moral, querido amigo, no quiso acom­
pañarla. (o 1 -

Empeze á esperimentar sensaciones es- 
trafias; sentí en mi cerebro, ¡una especie de 
vacio que nada podía llenar. V

Uha tristeza desesperadora, pn desaliento 
completo y un profundo é invencible dis­
gusto por todas las cosas se apoderaron de 
mis facultades intelectuales en tanto que 
una estraña latitud paralizaba mi cuerpo. 
. Ya nó quería ver á nadie. La palabra

nuestro ilustrado compañero, el capi­
tán dd arma de Caballería D.JuanFer-
jiández Golfín, dque inspirándose en 
en alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
hag á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual he­

, mos recibioo ya numerosas adhesiones 
¡ de generales, jefes y oficiales dá Ejér- 
| cito y de la Marina.

Con objeto dé ir preparando los tra­
bajos necesarios para llegar á conver­
tir en hecho lo que hoy es solo ana no­
ble aspiración, rogamos á cuantos es­
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó tío suscriptores de este periódi­
co, llenen él siguiente Boletín de ad­
hesión, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. d Rey, 
con objeto de que comience sus ges­
tiones y arbitre los medios necesarios 
para llegar á la realización de un pro­
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter- 

| pretarse en sentido de interés particu-
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«placer» me causaba nauseas. La fiebre de 
locomoción me había abandonado, y hasta 
llegué á gustar de Loriares en la estación 
de invierno.

En fin, conocí que estaba atacado de uno 
de esos hermosos y verdaderos accesos de 
spleen que conducen á «toda máquina» A 
un hombae por el camino del suicidio.

Era la primera vez que se me ocurría el 
pensamiento de la muerte, y me asía á lá 
esperanza de librarme de mi spleen, como 
el pobre diablo que se ahoga se agarra ála 
tabla que puede ser su salvación.

No obstante la manera que habían tenido 
mi padre y mi hermano de dejar la vid», 
contribuía algo para que considerase el 
suicidio bajo un aspecto no desfavorable; 
así es, que al cabo de poco tiempo, ya ni 
aun trate de luchar. Solo si me prometí á 
mi mismo [mostrarme digno de mis ante­
pasados, no realizando éste gran acto de 
una manera vulgar. .

Saber morir es una ciencia poco común, 
y yo soy do la opinión de aquel jesuíta que 
decía que Dios había hecho muy bien en 
.celóc»! U muerte al fin de la vida, para que

de este diario. . ,
Primera parte, 1’26 pesetas; segunda i 

2’75; primera y segunda ídem, 3’75, pagas 
en tres plazos de 1’25.

caz auxiliar para el desarrollo de la polí­
tica asiática en el mundo, y no pretenden 
conservar á China en su actual condición 
de pueblo atrasado. Aspiran á verla civili­
zada, pero por su parte, la dirigen de tal 
manera que esta civilización sea japonesa
y no europea.

En virtud de la iniciativa particular, al 
parecer, pero protegidos y ayudados por el 
Gobierno nipón, se han establecido en Chi­
na varios centros ó colegios, cuyo fin es el 
de enseñar á los jóvenes japoneses cuanto 
puede ser útil para asegurar en aquel im- 
perior la preponderancia de su país. .

Los alumnos son cuidadosamente elegi­
dos, según su inteligencia y capacidad, por 
las autoridades de las diversas regiones del 
Japón, que sufragan los gastos de ense­
ñanza de estos individuos durante su es­
tancia en el colegio, donde son instruidos 
por antiguos oficiales del ejército y de la 
marina japonesa.

El programa que deben asimilarse en 
estos establecimientos es amplio y com­
prende una preparación completa para el 
comercio y para su política. ,

Está dividida en ciclos ó secciones, al 
terminar cada una de las cuales, el alum­
no realizar un viaje de investigación, que 
le coloca en situación de aplicar y com­
pletar los conocimientos adquiridos.

Están de tal manera estudiados hasta 
los menores detalles para conseguir el fin 
que se proponen los japoneses, que se da 
el caso de que les alumnos quedan obli­
gados á dejarse erecer el pelo en la forma 
que, dadas sus características fisonómieas,
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la de colarme, pero la rechacé pronto pen­
sando en la ridicula figura que debe hacer 
en hombre en esta situación anormal.

Algo, es cierto, se ha dicho en su favor, 
pero os tan mal género que no quiero recor­
darlo.

El ejemplo de mi [abuelo no me tentó y 
pasé á otro género de muerte, pasé á los 
venenos; pero reflexionando que cualquier 
pelagatos se puede envenenar aunque sea 
con setas, se me ocurrió que era una 
muerte propia de cocinera ó á lo mas de 
repostero, pues aun cuando podía recurrir 
al ácido prúsico, tenia el inconveniente de 
la rapidez con que se pasa de la vida á. la 
muerte,¡precipitación que podiasospecharse 
de miedo al dolor, y la abandoné también.

La pistola á lo Werther me repugnaba 
del mismo modo. El estrépito que se hace, 
y sobre todo, el ensuciar el suelo de la ha­
bitación con pedazos de cráneo, no lo ereía 
digno de un hombre bien educado.

Me parecía que era entrar en la muerte, 
Piorno esas cortesanas que entran en el palca 
del teatro derribando las «lias para llamar 
la atención.

Y además, que luego, cuando cada cual

Espectáculos para hoy.
Real.—(Función 1.a de abono.—L* del turno 

L°)—(Inauguración.)—A las ocho y media, Ma- 
dame Butterfly (esueno).

Comedia.—A Jas nueve.—Triplepatte.
Princesa.—A las nueve.—A prima fija.—Los 

oíos de los muertos. .
Lara.—A las ocho y media.—Ciencias exao- 

tas.—La victoria del general.—Nido de águilas,
Price.—A las ocho y media.— Los niños del 

^rroTeatro.—(Compañía Salvat)—Débat de 
la señorita Santos Zarco).—A las nueve.—K 
amor en el teatro.—El patio (repriseX—Marta- 
Jesús. ' , ..

Apolo.—A las siete.—El alma del pueblo.— 
Cimatógrafo nacional.—La reina mora. - Ciee- 
nematógrafo nacional.

Zarzuela.—A las siete (sección vermouth).— 
Los mosqueteros.—La, Gran Vía.—El maestro 
Campanone.—La patria chica. ,

Cómico.—(Compañía Prado-Chiecte.)— A tas 
siete, (sección vermouth).—La antorcha de m- 
meneo.—La leyenda del monje.—Lo reto Fre- 
golt—Los falsos dioses.

Martin.—A las seis.—El cabo primero.— 
guitrrrico.—Los demonios en el cuerpo.—3o- 
ledá*—Ruido de campanas.

Palacio de Proyecciones (Fuenearral, 
Sesiones diarias de 7 á 12.—Gran novedad en 
películas y compañía cómico-lírica*—El novio 
de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rue­
do de campanas.—Don Juan ó el burlador de 
la Villa. .

Sucursal, Alcalá, lOu, bonitos programas.
Novedades.—A las seis.—La última copla.— 

Imposible Fhais dejado.—Alma negra (estre­
no).—Carmen y Marieta.—Imposible fhaie de­
jado. .
' Coliseo Imperial (Concepción Jerónime^j) 
A las cinco y media, La cuerda floja.—El bi^r- 
ao derecgo.—¡Nicolás!—El sueño dorado.—Ebs 
malhechores del bien.—Segundo acto.

tmpr. del Fomento Naval,San BemardolO
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En seguida sir Williams despidió con na 
gesto Fá estos testigos obligados de toda 
conversación íntima, sobre todo cuando w 
tiene en la mesa.

—Ahora ya podemos hablar, dijo el lord 
así que hubo salido el último criado.

—Hablemos, repitió Roberto; ya os es- 
eucho.

—Hace seis años, querido amigo, eo- 
menzó á decir sir Williams después de al­
gunos segundos de recogimiento; tenía en­
tonces veintiocho, volví á Cóndres después 
de haber hecho un viaje al Cabo Norte.

No sé qué detractorencarnizado delclima 
del Támesis ha dicho que el año inglés se 
compone de ocho meses de invierno y cua­
tro de mal tiempo.

Por lo que á mí hace, debo confesar que 
eon muy raras escepciones mi opinión se 
que siempre he prolongado lo menos posi­
ble mi estancia en mi morada de West-End, 
El año de que os hablo, sobre todo, tenia 
verdadera necesidad ^de hallarme bajo un 
cielo azul y un sol de verasj

Cuando sp h»n pasado algunos meses en 
fos hielos de la Laponia sueca, las nieblas 
nieblas y las lluvias llegan á ser un suplicio
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ANUNCIOS
Reclamos, Boticias,' ar­
tículos industriales y es­
quela» de defun- 
efdn, de no venarle y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, con 
les mayores des- 
euentos, en

San Vicente, 12; telé­
fono 1.457. Madrid.

ii#_ , e»ti®inro» y toda eiMB de eertieio» fBMebre».

MOT FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONO 2.067

™ ?Sía 'nTOW ^/--da-nente. No tiene «uoaraales ni e»a Alonada oon nin- 
ita oaaa^ue’loe K e!ae™»- Kx¡i™ «1 aolieitar SBrvioioa de
no ee áaoemo8 dependiente,

. Almanaque 
BaiHiere

ó pequeña enciclopedia de la Vida Práctica,

RESALA una participación en el 
billete entero de la Lotería de
Navidad, núm. 26.3$7.

RIFA 3 magníficos automóviles.
SORTEA multitud de regalos.

5Q6 páginas. 1.000 grabados.
Mapas en colores.

Precio: 1,50 pesetas en rústica y 2 encartona*.

LA SOLUCIÓN

Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó­
micas.-—Propagandas es-: 

peciales.

La Onlún y el Féaii Esuanoí S±‘^±“
Ee"‘6-- F~tó — - I. Wd..-S.^ro.’«mte.

Casa para Diajeros, frente al Casino Militar.
Plaza del Angel 13 v 14 y por Atocha 41 

(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)
2xzE adrid.

si VI®D2 LA"COBíAhLi TRASATLANTICA^

A la Guardia civil, Carabineros y deinás cuerpos del Ejército

Eeneméritc Torillante

, . , Línea de Cuba y j6|éj|iü<>
El día 17 de Noviembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander v el 21 de rnmfta «o • w ,

Pi au 9R xi • K L¿ne<t ^^v-Vork, Cuba y Méjico i

e-í 4/ <4 j xv * , Línea de Venézueía-Colombid
El día 11 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y ek 15 de Cádiz el vapor '‘Monserrat- direr I 

I iX aaaPajmaSí STa Cruz de Tenerife’ Sant8 Cruz de la Palma, PueJo Rko Habana Puerto 
Ci^ra C? c de .dopde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello vías 
€uayra etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferroearni de 
Panama con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y íar^ 1 
íu?» °Cimi4entíS directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasafe para Puerto 
ni Tnnlwérasbordo en ??erto J p?ra Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba- 
nidad S,n trasbordoe'nCurísao ’ ^rlipan0‘ Coro Cumaná con Zabordo en Puerto Cabello y para Tri- 

vannr • m] aíerNoyleKmhre saldrá de Liverpool y el 9 de Barcelona habiendo hecho lasescalas intermedias el 
1W1T tFQRhnrrlrv Irxo miQi^-zxa 1a  _ i. — i a a  • Colombo, Singapore y Manila, sirviendoper trasbordo lo. puertos de la Costa oriental de AfHca, de la India Java, Sumatra, Chinay Japón y Australia

W1 rifo Q NT • U u - r Línea de Buenos Aires. * I
ra aia o de Noviembre saldra de Barcelona, el 5 de Málava v pl 7 dn rádu .0»^, «n j a < -tegui-directamente para Santa Cruz de Tenerife“ Montevideo y Buenos Aire? ' P "P-de Satras- |

wi 1-7 U ' J KT • 1. , .A , Línea de Canarias i
El día 17 saldra de Noviambre el 18 de Valencia, el 19 de Alicante v el 29 dn Cédii »i «nf t vn - ^rilep’a^mr c^eVoíníVsq0^ Mazagán, Las Palmas^ Santa Cruz dé Tenerife y Santa^ruí ¡

1C LarSa^S 61 VÍaje de ” hac-do las
p. a. . XT . . .. . . Línea de Fernando Póo.

con escala en Cas^ScI M^agán^ Pó»

j /étij- t . Línea de Tánger. .
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y*sáLidos. •' ■ ' ' '■

í
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capaz de haceros cometer cualquier acto de 
desesperación.

Un mal genio parecía complacerse en 
detenerme en Lóndres.

Dos veces había ya ¡dado órden para 
partir; dos veces me había ya creído pró­
ximo á tomar el camino de Nápoles y dos 
veees me |ví obligado á renunciar á mi 
deseo. .

Un servicio importante, reclamado por 
un amigo, y “que exigía mi momentánea 
presencia en Lóndres, fué el primer obs- 
tácalo que vino á detenerme mi partida.

El segundo, mi querido Roberto, fuó una 
enfermedad de seis semanas que me tuvo 
postrado en la cama.

He leído en un libro escrito en el^ siglo 
diez y siete, que los médicos son unos hom­
bres creados para ir á contar simplezas al 
cuarto del enfermo hasta el dia en que la 
naturaleza cura al paciente ó hasta la hora 
«n que los remedios lo matan.

No quisiera murmurar de esta honrada 
clase de la sociedad; sin embargo, si debo 
juzgar por las muestras que se me presen­
taron en esta eircunstancia, confieso que la

LA DUQUESA REGINA 79

que todo ser creado se debe según la ley 
natural, aquel no tiene escusa alguna, y él 
mundo tiene mucha razón ”en arrojar el 
desprecio y el anatema sabré la tumba que 
le cierra.

Péro el nombre á quien nada fija á la 
tierra, el hombre que no tiene misión nin­
guna que cumplir, el hombre que al aban­
donar su puestó deja dos ó tres competi­
dores para ocuparlo,' el hombre, en fin, á 
quien su sola voluntad conduce al suicidio 
y para quien la muerte ha llejado á ser ún 
placer, este hombre no puede ser vituperado 
por las gentes sensatas, y si quiere cesar 
de desempeñar su papel de primera inuti­
lidad, ninguno de sus semejantes puede 
negarle su derecho á retirarse.

Ahora bien, como yo me encontraba en 
estas condicciones, deduje fácilmente que 
estaba en mi derecho al abandonar la es­
cena sin cuidarme de los silbidos de la 
claque.

Ya no tenia que ponsar mas que en salir 
de un modo conveniente. En su consecuen- 
•ia me puse á estudiar la muerte bajo sus 
diferentes aspectos.

La primera idea que se me ocurrió fuó

UIRCA REGISTRABA

Patente de invención 
núm. 41104 por 20 años ?

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, TOi.as r 
cartucheras, ks la admiración de cuantos la emplean. Ni ATA ni se CORRE 
MANCHA. Es  IMPERMEABLE, suaviza y conserva las esU^^

■ fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular rLi- 
tida a cada punto.

gratis faeturas de pedido y atendemos caa.tas ezplicacio.es re nM

De venta en todas partes, y e, el Depósito general, Plaza Mayor, n, seg.ndo, 
ívimGna.

Precios del frasco: amarillo, 1'50 pesetas; blanco, 1'50; negro intenso. 0^5» 
aveHana, o 5°. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de parte v 
embalaje á la estación más próxima '

Gr a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entre el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas v 

clases, ha recibido el Jr. Thierry el adjunto grabado, espeeiol pot- 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de pandos 

•t necios.
La prneba de nuestro aserto es el gran número de pedidos óo* 

' que eos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

¡Reloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorndos 
' al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 

precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y sose­
ro,"'30 horas de cuerda, altura 60 centímetros.

32 pesetas en cinco plaxos mensuales

' n^eaid.

FUENCARRAL, 55.—MADRID
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de este modo se tu viera el tiempo bastante 
para prepararse. •

Tomada ya irrevocablemente mi resolu­
ción, me puse en vias de ejecutarla

Empecé por emborronar, una docena de 
pliegos de papel, con el pretesto de hacer 
mi testamento.

No vayas á creer, amigo Roberto, que 
obraba entonces |bajo pl ¡mperio de cual­
quier clase de enagenación mental; nada 
de eso, nunca, en ninguna otra circanstan- 
eia de mi vida, me había tomado el trabajo 
de razonar mas una resolución. -

Antes de buscar el modo de partir para 
ol otro mundo, había discutido gravemsnte 
la acción en si misma, había leído á Osian- 
der. Goethe, de Falret, y en fin, á Soendlin.

El suicinio, me había dicho, cuando tiene 
por objeto el escapar de una desgracia que 
puede vencerse con el trabo y el valor, es 
el acto del soldado que deserta la víspera 
de una batalla.

—Entonoes se obedece á un sentimiento 
de miedo, y por lo tanto se declara uno co­
barde.

Aquel, sobre todo, que abandona volun­
tariamente á hijos, padres ó esposa, á loe
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definición que acabo de citaros está muy 
próxima á la exactitud.

Desde algunos años antes de esta época, 
de mi vida, estaba relacionado con tres af­
iebres doctores que representan bastante 
bien, en mi sentir, los tres grados de la 
gran familia de los amigos

El primero me visitaba porque le era 
ütil, el segundo porque no me quería y eJ 
tercero porque me detestaba.

La consecuencia de esta sincera amistad 
fué que á la ^primer noticia de mi enfer­
medad, los tres acudieron presurosos á pro­
digarme los tesoros de la ciencia, á dos li 
bras esterlinas por visita.

Al verlos entrar en mi alcoba me acordé 
del Viejo Horacio, y esclamé mentalmente;

—¿Qué queréis que hiciese contra iros? 
Sin embargo, escuché su disertación.
Uno pretendió que estaba atacado de una 

«peritonitis aguda»; otro aseguró que todos 
los sintomas revelaban de una manera evi­
dente que lo que padecía era una «nenio • 
sia>, y el último, en fin, tomando á Híp6- 
erates por testo, afirmó con toda seguridad 
que estaba amenazado de una «pleuresía*..

Después de una larga disputa4 á la eual
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